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De compilador a geógrafo:  
Estrabón en la antiquí� stica española  
hasta el siglo XXI1

From compiler to geographer:  
Strabo in Spanish historiography to the 21st century

Gonzalo Cruz Andreotti
Universidad de Málaga
g_andreotti@uma.es

Encarnación Castro-Páez
Universidad de Málaga
e.castro@uma.es

doi: 10.48232/eclas.160.08

Recibido: 18/10/2021 — Aceptado: 28/10/2021

Resumen ■ Se hace un repaso del papel que se le ha otorgado a la geo-etnografí� a 
antigua, y a Estrabón en particular, por parte de estudios sobre la pení� nsula ibérica 
en la Antigüedad desde comienzos del siglo XX hasta nuestros dí� as.

Palabras clave ■ Estrabón; historiografí� a española sobre la Antigüedad; siglos XX 
y XXI

Abstract ■ A review is made of the role that has been given to ancient geo-ethnog-
raphy, and to Strabo in particular, by studies on the Iberian Peninsula in antiquity 
from the beginning of the 20th century to the present day.

Keywords ■ Strabo; Spanish historiography on Antiquity; 20th and 21st centuries

	 1	 Este trabajo se inserta dentro del marco de los siguientes Proyectos de investigación: 
«Geografí� a y etnografí� a antiguas de la Pení� nsula Ibérica de Eratóstenes a Ptolomeo: 
describir el espacio y dibujar el mapa. II» (PID2020–117119GB-C21), «Hacia las fronteras 
del mundo habitado. Conocimiento y transmisión de la literatura geográfica e histo-
riográfica griega» (US-1380757), «Incognitae Terrae, Incognitae Gentes. El conocimiento 
geográfico e historiográfico antiguo: formación, evolución, transmisión y recepción» 
(P20_00573) y del Grupo de Estudios Historiográficos (Plan Andaluz de Investigación 
HUM-394).
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No es nuestra intención, en las páginas que siguen, completar las 
distintas recopilaciones bibliográficas conocidas sobre Estrabón 

y su Geografí� a (Biraschi 1981; Viana 1999; Garcí� a Sánchez 2013), como 
tampoco pretendemos hacer un repaso de la «disciplina geográfica» en 
nuestro paí� s2. Consideramos más interesante, empero, presentar unas 
pinceladas sobre el tratamiento dado al autor de Amasia y a la geografí� a 
antigua en general en el contexto historiográfico en los estudios de la 
Antigüedad hispana3.

Como ya es sabido, el peso académico de las distintas disciplinas 
históricas que se van conformando desde el XIX en adelante es directa-
mente proporcional a la importancia de cada perí� odo en la elaboración 
de la identidad nacional. La Antigüedad prehistórica y clásica tienen 
un valor muy relativo en la construcción de una narrativa identitaria 
hispana si la comparamos con perí� odos como el medieval y el moderno 
(Wulff 2003: caps. 3 y 4). No obstante, eso no es óbice para que desde el 
cambio de siglo y hasta la Guerra Civil, se vaya produciendo un lento 
proceso de institucionalización y extensión de los estudios de la Anti-
güedad en torno a cátedras universitarias de Prehistoria —llamadas, 
inicialmente, de Historia Primitiva— y Arqueologí� a e Historia Antigua 
y Medieval, u otras instituciones como la Junta de Ampliación de Estu-
dios, el Centro de Estudios Históricos —ambos en Madrid— o el Instí� tut 
d’Estudis Catalans en Barcelona, y que vienen a sustituir el papel que 
tení� a en el XVIII y XIX la erudición que se moví� a en torno a Museos 
y Academias. Como es obvio, estos primeros protohistoriadores y ar-
queólogos están inmersos en los debates regeneracionistas de finales 
del XIX y comienzos del XX en torno a la «identidad española» —en 

	 2	 En la España del XIX y comienzos del XX, la geografí� a no tuvo el protagonismo edu-
cativo, polí� tico e ideológico que encontramos en otras potencias europeas, en plena 
pugna imperial y expansión colonial (cf. Bosque Maurel 1992). No obstante, hubo 
autores que sí�  se interesaron por las fuentes geográficas antiguas, en particular, A. 
Blázquez y Delgado. Prolí� fico historiador y geógrafo, tradujo a Vidal de la Blanche y fue 
discí� pulo del introductor de la escuela francesa de geografí� a, Rafael Torres Campos, 
en la segunda mitad del siglo XIX. En el marco de la Institución Libre de Enseñanza, 
escribió y editó desde el Periplo de Himilcón y Pí� teas hasta Estrabón (cf. Almoguera 
Sallent 2011, con toda su obra). En esta misma lí� nea, también resaltan, aunque no como 
editor, los trabajos recopilatorios publicados entre 1909 y 1922 de toda la geografí� a 
referida a España (desde la Antigüedad hasta el siglo XIX) por J. Alemany, un filólogo 
clásico y Catedrático de Griego en las Universidades de Granada y Madrid, con intereses 
muy diversos (desde la gramática castellana hasta el sánscrito, además de la filologí� a 
griega y latina): vid. una sí� ntesis y la relación de la obra en Prieto Garcí� a-Seco.

	 3	 Para el momento anterior, hasta prácticamente el XIX, vid. Á� lvarez Martí� -Aguilar 
1999: 31–62.
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este caso la «aportación» desde la Antigüedad prerromana y romana. 
En entornos capitalinos, hay un consenso generalizado en encontrar 
en el mundo visigodo y medieval las bases de la identidad española, 
ya que uno aporta la definitiva «catolización» de España y el otro, su 
unidad territorial. No obstante, a la Antigüedad se le reserva el privi-
legio de ser allí�  donde se forma el «genuino carácter» de los españoles. 
Sin embargo, esta idea está lejos de ser asumida por todos y en estos 
términos identitarios. Desde la periferia vasca y, especialmente, desde 
la catalana se plantean visiones alternativas más poligénicas y menos 
unitaristas de la Historia de España (Wulff 2003). En este contexto, se 
entiende que las preocupaciones de unos y otros se centren en definir 
y delimitar, en términos histórico-culturales, los distintos pueblos his-
panos (los «primeros españoles», se decí� a). No es un fenómeno español, 
sino europeo, aunque en nuestro caso tomado de la escuela alemana en 
la que aquellos se formaron (para todo ello, Dí� az-Andreu et al. 2009: 
30–36; Dí� az-Andreu 2002: 38–41). Para explicarlo de una manera sen-
cilla, se partí� a del principio de que las etnias hispanas descritas por 
los geógrafos e historiadores antiguos eran «reales» y, por tanto, se 
trataba de rastrear la «fuente» hasta llegar al dato más antiguo y, a la 
vez, llenar de contenido arqueológico a estos «primitivos hispanos»4. 
Dentro de este debate se puede entender la trascendencia de autores 
como Estrabón o Avieno, las fuentes más requeridas para hablar del 
perí� odo primitivo (vid. infra ns. 7 y 8).

Así�  las cosas, se explica la buena acogida y el éxito de una iniciativa 
como las Fontes Hispaniae Antiquae5 que, a la manera los Monumenta 
germanos del siglo XIX, se propuso recopilar absolutamente todas las 
menciones que en la literatura griega y latina hicieran alusión direc-
ta o indirecta (y supuesta, por simple deducción en muchos casos) a 
la Historia Antigua de España, desde Homero hasta Bizancio. No es 
casual que la edición de las Fontes, y todo lo que ello implicaba de re-
visión histórica desde la edición de los textos con criterios filológicos 
modernos —que se guí� a por el método de la Quellenforschung alemana, 
tan de moda en aquellos años (cf. Most 2016: 933–954)—, se asumiera y 

	 4	 Es muy significativo, por ejemplo, que, en la portada de la Hispania de A. Schulten, 
traducido por P. Bosch Gimpera y Miguel Artigas en 1920, y elaborada sobre la base 
de la voz Hispania del Pauly-Wissowa a partir de fuentes literarias, se incluya una 
referencia a un apéndice sobre la Arqueologí� a Prerromana Hispánica elaborada por 
Bosch. Es sorprendente que todaví� a se reedite (ed. Renacimiento 2004).

	 5	 Edición completa en http://www.ub.edu/prehist/publicacions/publicacions-historiques-i 
-fons-documental/fontes-hispaniae-antiquae
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se impulsara desde en Seminario de Prehistoria e Historia Antigua de 
la Universidad de Barcelona. Este Seminario, creado por Bosch Gim-
pera en 1916, estaba particularmente interesado en destacar el origen 
plural de España a partir del estudio de las culturas de la periferia, y 
en él la relectura de los testimonios literarios ocupa un lugar central6.

El criterio de ordenación de las Fontes es, o bien cronológico (de las 
noticias más antiguas a las más modernas), o bien por autor (del más 
antiguo al más reciente), pero sin atender al contexto del autor ni la 
naturaleza de la obra. En este caso, la combinación de antigüedad de la 
noticia y la auctoritas de la fuente originaria eran la clave para valorar un 
testimonio concreto y su grado de fiabilidad y plausibilidad. Visto con 
ojos actuales, en términos puramente historiográficos, este mecanismo 
de encapsulamiento de la información permite al historiador jugar con 
los datos a su antojo7, pero, además, metodológicamente es más que 

	 6	 P. Bosch Gimpera, ya sea como arqueólogo, pero también como gestor institucional, 
fue una personalidad fundamental en estos primeros años de construcción de una 
arqueologí� a comparable con la europea, desde que ocupara la Cátedra de Historia 
Antigua y Medieval en 1915 e impulsara tanto el Instí� tut d’Estudis Catalans (1914) 
como el Servei d’Investigacions Arqueológiques (1915), llegando a ocupar puestos en la 
Universidad de Barcelona y en el gobierno de la Generalitat durante la Guerra Civil. A 
pesar del exilio, su legado continuará en investigadores de la relevancia de Luis Pericot 
o Juan Maluquer, que cambiarán substancialmente los designios de la protohistoria 
española a partir de los 60. Ver la amplia introducción de Cortadella 2003: LIII ss. y la 
monografí� a de Gracia Alonso, 2011.

	 7	 Si uno quiere ver de manera muy explí� cita las ideas de Schulten sobre la España an-
tigua y moderna, cargadas de esencialismo, racismo y no poco sentimiento de supe-
rioridad y desprecio sobre la «atrasada» España, se pueden acudir a la mencionada 
Hispania y, mucho más en extenso, a su Geografí� a y etnografí� a antiguas de la Pení� nsula 
Ibérica, publicadas en el CSIC en Madrid entre 1958–59 (original alemán de 1955). Así� , 
los pueblos hispanos —a excepción de los tartesios, de origen tirseno— son fuertes, 
individualistas, belicosos e incapaces de unirse en organizaciones complejas, enemigos 
de la autoridad, cuasi anárquicos, amantes de la libertad, pero no de la cultura. Será 
una zona pobre y dura, como Castilla, quien esté destinada a unir el solar hispano, 
después de las continuas invasiones. Su concepción de la historia no tiene desperdi-
cio: «La destrucción de Tartessos y Ménaca en Occidente corre pareja con las de las 
ciudades jónicas por los persas. Con la destrucción de Tartessos empezó la gigantesca 
lucha entre los helenos y los bárbaros (persas, cartagineses y etruscos), extendiéndose 
sobre todo el Mediterráneo —el mundo de entonces—, pudiendo muy bien compa-
rarse con las dos guerras mundiales posteriores, tanto por su extensión geográfica 
como por otras consideraciones. Me refiero a la guerra del Peloponeso, que también 
conmovió el mundo de entonces, y a esta reciente guerra mundial. Esas tres guerras 
tienen de común ser el resultado de reacciones, es decir, de la oposición de los domi-
nadores anteriores contra un poderí� o nuevo que se alzaba frente al suyo. La primera 
guerra mundial se produjo por la reacción de los indí� genas contra los helenos, que 
lentamente conquistaban todo el mar Mediterráneo después la guerra del Peloponeso, 
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discutible8. Ya sabemos que el problema es triple. Por un lado, parte 
de un principio más ideal que real: es posible establecer la filiación de 
cualquier información en un texto antiguo, lo que es materialmente 
imposible si tenemos en cuenta la variable del autor y los mecanismos 
de transmisión. Por otro, piensa que si operamos sobre «segmentos de 
información» podremos eliminar el contexto narrativo o discursivo 
subjetivo, cuando realmente es este último el que elige la información y 
le da un nuevo sentido. Finalmente, señala el camino de una forma muy 
peligrosa de trabajar: el testimonio literario, una vez aislado y limpio 
de polvo y paja, es un mero dato al capricho del historiador que, en el 
caso que nos ocupa, funcionaba casi como un mero testimonio erudito 
o de museo. De todas maneras, las Fontes vinieron para quedarse. Su 
largo recorrido editorial así�  lo demuestra: desde 1922 a 1987. Lo fácil de 
la consulta para un mundo de pre- y protohistoriadores poco habitua-
dos al manejo de la literatura y el contexto en el que se desarrolló las 
consolidaron como obra de referencia obligada y «cientí� ficamente» 
validada. Pero el problema es de fondo, conceptual: la deconstrucción 
del texto permite su manipulación ad infinitum adaptándolo a la visión 
de la Historia de España que cada uno querí� a.

la motivaron los celos que de Atenas tení� an Corinto y Esparta, por su reciente poder; 
y la última guerra provino del celo que Inglaterra y sus aliados sentí� an de Alemania, 
que estaba ganando pací� ficamente el mundo para su comercio. Así�  se nos muestra la 
envidia como un resorte poderoso para el hombre, siendo causa de las tres mayores 
guerras. Ú� nicamente la primera de ellas terminó con la victoria del poder nuevo, los 
helenos; en las demás la reacción consiguió vencerle.» A. Schulten, Tartessos, 1922. 
Ver Wulff 2003: 199–203 y en extenso 2004: IX ss.

	 8	 Un buen ejemplo de hasta dónde puede llegar este modelo es el Tartessos del propio 
Schulten. Obra editada en alemán en 1922, rápidamente traducida precisamente por 
la Revista de Occidente (1924), ampliada y vuelta a traducir en 1945, es un despropósito 
de gran calibre, pues la mezcla de referencias literarias de muy distinta procedencia, 
naturaleza, condición y cronologí� a e interpretadas de manera forzada para conseguir 
«demostrar» el persistente recuerdo de la más «antigua civilización de Occidente», no 
se sostiene de ninguna manera, y no soporta la crí� tica —por lo pronto metodológico-
filológica, por no hablar de la historiográfica o histórica— más benevolente (Cruz 
Andreotti 1987: 227–240 y 1991: 145–148). No es casualidad que a la vez (1922) aparezca 
el primer volumen de las Fontes precisamente dedicado a la Ora marí� tima de Avieno, 
un poema geográfico del siglo IV d.C. con vocación arcaizante sobre las costas de 
Europa (y que intercala datos y autores de muy distinta procedencia y cronologí� a): 
en él pretende encontrar Schulten la base de un periplo masaliota del siglo VI a.C., lo 
que corroborarí� a según el criterio de antigüedad la existencia de aquel Tarteso per-
dido por la «perfidia púnica» pero «rescatado» del olvido por Avieno (¡en el siglo IV 
d.C.!). Vid. González Ponce 1995. Su Tartessos, extrañamente, sigue siendo reeditado 
(Ed. Almuzara o Renacimiento, 2006).
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De hecho, no cambiarán mucho las cosas después de la Guerra Civil. 
La Prehistoria y la Historia Antigua tampoco serán claves en el relato 
hiper-nacionalista del nuevo régimen (nunca lo fueron), de manera que 
las disciplinas que las soportan —claramente minoritarias en términos 
académicos— continuarán con el discurso normativista, historicista, 
difusionista y esencialista previo y, por tanto, el modelo schulteniano 
de análisis e interpretación del pasado a través de las fuentes seguirá 
siendo el referente al que acudir a falta de una arqueologí� a de campo. 
Más allá de un panceltismo de los primeros años, el rechazo a las te-
sis poligénicas de Bosch Gimpera y el olvido del papel de los fenicios 
(frente a lo griego) —al menos hasta las excavaciones de los 60—, no 
se observan giros radicales (Dí� az-Andreu 2002: 89–101; Á� lvarez Martí� -
Aguilar 2005: 123 ss.; Mederos 2004).

La introducción a la edición y traducción del libro 3 de Estrabón 
a cargo de Schulten en las Fontes —publicadas en 1952 en el vol. VI— 
dice mucho del valor que se le asigna a nuestro geógrafo. Lo primero 
que se destaca es que es una «geografí� a literaria» que no se guí� a por 
la experiencia autóptica, sino por la «mí� stica reverencia que Estrabón 
profesaba a Homero, en quien ve el máximo geógrafo» (p. 2). En segundo 
lugar, no es ni un geógrafo «cientí� fico ni original» (p. 2) pues ni atiende 
ni entiende los avances cientí� ficos de Eratóstenes y Pí� teas en lo que a 
la cartografí� a de Iberia se refiere (p. 1; 2; 4). Y, en tercer lugar, aunque 
sus fuentes para Iberia (Polibio, Posidonio y Artemidoro) son de una 
fiabilidad poco discutible, dado que sí�  estuvieron en tierras peninsu-
lares en diferentes momentos, «Estrabón es bastante artista (sic) para 
amalgamar y trabar sus fuentes, al propio tiempo que logra pintarnos 
vivamente paí� ses y pueblos» (p. 3). En suma, aunque no puede dejar 
de valorar la importancia del libro 3 para con la etnografí� a antigua de 
la pení� nsula, considera que su geografí� a es poco «fiable» dado que 
ni responde a una experiencia personal sobre el terreno (de ahí�  los 
«errores» puramente geográficos) ni, además, es posible rastrear ni 
comparar en su justo tiempo y espacio las informaciones que recoge, 
puesto que en general las reinterpreta y no las copia fielmente. Desde 
esta interpretación cargada de presentismo y rancio positivismo, la 
suerte de Estrabón como un (mal) compilador está echada, sobre todo 
a partir de una edición española aparentemente cientí� fica.

Muy diferente fue el acercamiento a Estrabón de A. Garcí� a y Bellido 
en su conocida España y los españoles hace 2000 años según la «Geogra-
fí� a» de Strabón de 1945 (Madrid, Espasa), que Schulten en la edición 
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comentada descalifica señalando simplemente su carácter «divulgativo» 
y haciendo maliciosamente hincapié únicamente en el «modo harto 
extraño de las transcripciones» (p. 6), frente a la suya, tomada de «los 
mejores códices» (p. 4)9. Pero precisamente, y al contrario de Schulten, 
lo que valora Garcí� a Bellido de la obra estraboniana es que, al recurrir 
a tantos autores y temas, nos permite tener un «concepto de España en 
profundidad temporal» (p. 36); no ignora que el conocimiento efectivo 
del extremo occidente no se desarrolla antes de la conquista (pp. 40–41), 
pues la pení� nsula estaba «muy separada del foco clásico de la cultura 
antigua» (p. 9; p. 40), y afirma una obviedad que evita comparaciones 
innecesarias: «…la herencia cultural de Occidente está vinculada casi 
exclusivamente a las transmisiones griegas y latinas, las cuales no reco-
gen, salvo rarí� simos casos, nada o casi nada del patrimonio cientí� fico, de 
orden práctico, acumulado durante siglos por navegantes y comercian-
tes púnicos» (pp. 11–12). Sus comentarios al texto están más apegados 
a la realidad histórico-arqueológica conocida y la herencia textual, sin 
renunciar al esencialismo imperante (ver su Veinticinco estampas de la 
España antigua, Madrid, Espasa, 1967), y son más comedidos que los de 
Schulten que, por el contrario, abunda en digresiones y valoraciones 
extemporáneas sobre el autor y sus contenidos10.

Signos de cambio empezarán a verse a partir de los años 60–70, 
al calor de la apertura al exterior de las universidades españolas. La 
arqueologí� a va redefiniendo sus prioridades y, a partir de los presu-
puestos del historicismo cultural, que no se abandonan, se concentra 
en la delineación de los «cí� rculos culturales» donde el análisis de las 

	 9	 «Códices» que, por cierto, no aclara en el comentario a pie de página de los pasajes.
	10	 Vid. en extenso para el valor historiográfico de Garcí� a y Bellido: Sánchez Moreno 2019, 

particularmente la primera parte. Ni uno ni otro aclaran con exactitud qué ediciones 
o traducciones siguen, pero es posible deducir que se guiaran básicamente por la 
greco-latina de Casaubon (1587), apoyados por Müller (1853) para el caso de Bellido y 
Korais (1815–1819) por parte de Schulten. No hay otras versiones en castellano hasta 
la de Gredos (1992) a cargo de Meana Cubero. Con todo, ha pasado desapercibida 
una traducción (casi) completa realizada Antonio Ramos-Oliveira (1974: 219–272) 
que pretende contrarrestar la de Garcí� a Bellido (al que critica sin piedad: n. 1, pp. 
219–20) a partir de la de F. Lasserre de Belles Lettres. Su condición de periodista y 
socialista, exiliado republicano en México, historiador de la España contemporánea 
(bien apreciado en el mundo anglosajón, por otro lado), traductor del Fondo de Cul-
tura Económica y funcionario de las Naciones Unidas ha incidido muy posiblemente 
en que fuese prácticamente desconocida, excepto en ciertos ambientes de oposición 
franquista. Incluir la traducción dentro de una obra general tiene, que duda cabe, 
una intención polémica; ver Carlos Forcadell Á� lvarez. Agradecemos al colega Pedro 
Rodrí� guez Oliva la noticia.
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fuentes es subsidiario y en absoluto determinante, hasta desentenderse 
prácticamente de ellas. A ello contribuyen la influencia de arqueólogos 
extranjeros en torno a instituciones como la Casa de Velázquez y el 
Instituto Arqueológico Alemán que recuperan su actividad en España, 
introduciendo nuevas técnicas de excavación (en particular el método 
estratigráfico) y novedosos sistemas analí� ticos de materiales. También 
la celebración de congresos y reuniones internacionales y el estableci-
miento de una nueva red de contactos permiten ampliar las capacidades 
formativas y el inicio de una cierta especialización temática y técnica 
de las nuevas generaciones de arqueólogos. La multiplicación de exca-
vaciones, no sólo en yacimientos monumentales o emblemáticos, abre 
el punto de mira a culturas o perí� odos que antes no eran atendidos.

Se abandona una arqueologí� a más explí� citamente «ideologizada» a 
favor del estudio de la cultura material que, inevitablemente, conduce 
a una apertura de miras (en extenso: Garcí� a Fernández, Bellón Ruiz 
2009: 75–132, especialmente 80–94)11. Pero, en paralelo, aparecen nuevas 
generaciones de profesores de Historia Antigua y Filologí� a Clásica, que 
han ido abandonando la tradicional dependencia formativa de las uni-
versidades alemanas, y que están más abiertos a lí� neas no meramente 
historicistas o positivistas de la historia y su literatura. Desde visiones 
metodológicas culturalistas, estructuralistas o antropológico-culturales, 
campos o perí� odos de investigación tradicionalmente vetados —como 
la Iberia prerromana o el mundo colonial—, se abordan ahora desde 
una perspectiva histórica interdisciplinar donde las fuentes clásicas 
ocupan un nuevo papel12.

	 11	 Ello es especialmente visible en los estudios sobre Tarteso —aunque también para el 
mundo ibérico, que adquiere identidad etno-cultural propia frente a lo «céltico»—, y 
que tanto impacto historiográfico habí� an tenido (Á� lvarez Martí� -Aguilar 2005: 141–184), 
liderados a partir de los años 60 por J. Maluquer. Será este el que adopte por primera 
vez el término «orientalizante» para referirse a la cultura propiamente tartésica a 
partir de las influencias orientales, y convirtiendo la cuestión en un problema de 
delimitación de su cultura material pero no de relectura literaria. La puntilla defini-
tiva al modelo schultenianno la dará la celebración en Jerez de la Frontera, en 1968, y 
auspiciado por el mismo Maluquer, del Vº Simposio de Prehistoria Peninsular titulado 
«Tartessos y sus problemas», y publicado en 1969 (Celestino 2013: 353–363 y Gracia 
Alonso 2000: 41–46 para Maluquer).

	12	 Más allá de la valoración particular que tengamos de su diversa y extensa obra, que 
merecerí� a a estas alturas ser analizada desde una perspectiva historiográfica, qué 
duda cabe que el inicial impulsor de todo ello fue principalmente J.M. Blázquez. Y 
no tanto porque fuese el creador institucional de la Historia Antigua como tal —que 
también—, sino porque supo abrir e impulsar sin complejos a la joven disciplina y a sus 
jóvenes discí� pulos a una multiplicidad de temáticas y enfoques de Historia Universal 
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Inevitablemente, las lecturas de Estrabón tienen que renovarse, 
siendo como es una fuente nuclear. Deja de ser visto solamente como 
un autor que traiciona las fuentes de las que bebe para, por el contrario, 
empezar a ser entendido como geógrafo y, también, como historiador, y 
analizar su geografí� a desde sus propios parámetros literarios, cientí� ficos 
y culturales. Un geógrafo que recoge toda la vasta tradición geográfica 
griega y que, a la vez, y dentro de un proyecto «colosal», elabora una 
narrativa coherente sobre la civilidad de cada uno de los territorios 
que componen el complejo puzle del imperio. Para ello, y allí�  donde 
puede, no escatima información de muy diverso tipo para establecer la 
«naturaleza de los lugares» obviamente desde una perspectiva helena. 
Desde este punto de vista van surgiendo trabajos que lo abordan desde 
el sinfí� n de posibilidades que su obra permite13. Tenemos estudios que 
se acercan desde lógicas intertextuales y antropológico-estructurales 
a sus prejuicios etnográficos y culturales a la hora de describir las po-
blaciones hispanas — particularmente del norte14. Otros se atreven a 
romper con la imagen idealizada de la Bética-Turdetania de nuestro 
geógrafo (que tan arraigada estaba en la historiografí� a hispana) (Arce 
1989; Cruz Andreotti 1993). Hay autores que, buenos conocedores de 
la historia y de la literatura griega, se aventuran a leer a Estrabón en 
clave ideológica y cultural en el marco de la propaganda de la Roma 
augustea y lo que ello implica en su enfoque del mundo hispano que 
describe (Plácido 1987–88 y Domí� nguez Monedero 1984 y 1987 abren 
este camino). Aparecen los primeros trabajos referidos a aspectos y 
etnias concretas, pero procurando enmarcarlo en las lógicas geográ-
ficas de nuestro autor y sin olvidar la documentación arqueológica, 
que empieza a ser rica (González Rodrí� guez 1988; Ciprés 1993; Pérez 
Vilatela 1990 y 1991). Y tenemos, finalmente, las primeras monografí� as 

y de España, y romper —como hizo también Garcí� a y Bellido— las fronteras entre la 
arqueologí� a, la filologí� a y la historia propiamente dichas (Wulff 2016).

	 13	 Un extensí� simo artí� culo de J.M. Blázquez (1979: 11–94) de aquellos años, que tiene 
la virtud de ser tremendamente prolijo en la descripción de los datos y la compara-
ción con otras fuentes, no deja de repetir el mismo modelo que hemos comentado y 
sigue sin acercarse a las lógicas internas del texto geográfico más allá de valorar los 
errores / aciertos que comete Estrabón. Le seguirá en este enfoque Alonso Núñez 
(1984; 1985; 1987; 1991 a, b y c; 1992; 1999).

	14	 Las publicaciones de J.C. Bermejo (1977–8; 1981; 1983; 1986; 1987; 1991) y sus continua-
dores (Garcí� a Quintela 1984 y 1999) fueron clave para entender la etnografí� a estrabo-
niana desde la perspectiva de las «estética de la percepción» y valorarla como fuente 
etnográfica de manera mucho más enriquecedora que la meramente factual (cf. el que 
también fue un estudio «impactante» en este sentido: Thollard 1987).



140	 ������������������������������������������������� ���������������

Estudios Clásicos ▪ 160 ▪ 2021 ▪ 131-150 ■ issn 0014-1453 ■ https://doi.org/10.48232/eclas.160.0

sobre la geografí� a general e hispana —mí� tica e histórica— desde el 
punto de vista de la percepción y la representación de aquéllos que la 
imaginaron15. En fin, el modelo analí� tico que significan las Fontes y el 
acercamiento sui generis a Estrabón están definitivamente enterrados.

En esta fase la historiografí� a hispana tampoco es ajena a los cam-
bios que se están produciendo en Europa alrededor de los estudios de 
geografí� a antigua. Quedan atrás los grandes manuales de geografí� a 
antigua (Bunbury 1879; Tozer 1897; Hennig 1944; Thomson 1948), por 
lo general realizados con la mirada puesta en la geografí� a contem-
poránea y los «avances» de aquélla, o las ediciones de los textos que 
finalmente constituyen el corpus de geógrafos: los Geographi Graeci 
Minores de Müller o Latini de Riese; las ediciones de los fragmentos de 
Dicearco, Pí� teas, Eratóstenes, Hiparco, Eudoxo, Crates, Artemidoro, 
Posidonio…, tan propios de la filologí� a decimonónica. Se está abriendo 
paso la consideración de la geografí� a —como cualquier otra «discipli-
na cientí� fica» antigua— como un producto cientí� fico y literario, pero 
histórico. Ahora es más importante analizar los mecanismos y los ins-
trumentos conceptuales y técnicos o la terminologí� a a través de los que 
se delinea y revisa el mapa o se describe el territorio y sus gentes. Es 
mucho más substancial entender los procesos que permiten entender 
la constitución de un género literario como el geográfico, así�  como sus 
subgéneros (geografí� a matemática; descriptiva; periplografí� a, etc.), y 
sus conexiones y sus dependencias de la historiografí� a, la mitografí� a, 
la paradoxografí� a, entre otros, de los que se retroalimenta. En este sen-
tido, y también, interesa dilucidar las distintas «geografí� as» que cada 
momento histórico-cultural precisa. O la relación entre la geografí� a 
escrita y la representada, de cuya dependencia directa no tenemos 
constancia; o, asimismo, entre la experiencia empí� rica y el texto geo-
gráfico. Estrabón, a través del que conservamos la práctica totalidad de 
la tradición geográfica previa hasta la fecha, ocupa sin duda un lugar 
central16. No es casualidad que se empiece a editar la que en poco tiempo 
se considerará la mejor edición crí� tica de su Geografí� a, la iniciada por G. 
Aujac y F. Lasserre en Belles Lettres17, que viene a sustituir la de Loeb de 

	 15	 La antí� tesis de la geografí� a y etnografí� a schulteniana: Gómez Espelosí� n et al. 1994 y 
1995. A partir de aquí� , la producción de este autor referida a la geografí� a de Iberia 
desde su contexto literario ha sido cuantiosa y constante.

	16	 La monografí� a de Aujac (1966) sobre la tradición cientí� fica que hereda Estrabón fue 
determinante.

	 17	 Strabon, Géographie. Paris: Belles Lettres, 1966–2016: https://www.lesbelleslettres.com/
contributeur/strabon. Al menos será así�  hasta la aparición de la de Stph. Radt, Strabons 
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H.L. Jones (1917–1932) basada esencialmente en la de Meineke de 1866. 
Tampoco que aparezcan revistas especializadas en geografí� a antigua: 
Orbis Terrarum. Internationale Zeitschrift für Historische Geographie der 
Alten Welt, en Alemania, o Geographia antiqua, en Italia, que cubren un 
campo nuevo ya abonado en torno a monografí� as especí� ficas18 y una 
nueva manualí� stica (Aujac 1975; Pédech 1976; Cordano 1992; Magnani 
2003; Bianchetti 2008). Cabe destacar, en concreto, las aportaciones de 
lo que se puede llamar ya la «escuela perugina» alrededor de colegas 
como G. Maddoli (1988b), F. Prontera (1984b)19 o A.M.ª Biraschi (1984 y 
1988) en torno a la figura de nuestro geógrafo, con una serie de estudios 
generales y regionales de imprescindible consulta (Prontera 1984a; 
Maddoli 1986 y 1988a; Biraschi, Salmeri 2000)20.

También en España las publicaciones sobre geógrafos y geografí� a 
antigua, hispana o general, así�  como trabajos especí� ficos dedicados a 
nuestro geógrafo aumentan considerablemente desde finales de siglo. 
La geografí� a antigua y el estudio del espacio geográfico como elemen-
to determinante en el relato histórico o historiográfico empiezan a 
ocupar un lugar en las revisiones sobre autores o temáticas concre-
tas (por ejemplo, Torregaray, Santos Yanguas 2005; Santos Yanguas, 
Dí� az Ariño 2011 o Ciprés 2017). A costa de renunciar al detalle (vid. la 
bibliografí� a de Garcí� a Sánchez), si tenemos que destacar un momento 
de cambio, este se produjo con dos reuniones cientí� ficas celebradas en 

Geographika. Göttingen: Vandenhoeck y Ruprecht, 2002–2006: https://www.vanden-
hoeck-ruprecht-verlage.com/themen-entdecken/altertumswissenschaft/alte-geschichte/552/
strabons-geographika.

	18	 La recopilación de una serie de trabajos de Stahl, Jacob, Peretti, Myres, Janni, Dihle, 
Dion o Van Paassen, por parte de F. Prontera en un librito editado por Laterza en 1983 
puede considerarse el primer testimonio claro del «cambio de modelo»; obra que fue 
de referencia obligada en la renovación de la historia de la geografí� a antigua, también 
para la historiografí� a española. La monografí� a de Pietro Janni (1984), que revoluciona 
los estudios de historia de la geografí� a antigua con su concepto de «espacio hodológi-
co», o la obra de Ch. Jacob (1991), que analiza la geografí� a griega como una «disciplina» 
netamente cultural, señalan un giro copernicano en el análisis de la naturaleza de la 
geografí� a.

	19	 Además de ser el fundador de la revista Geographia Antiqua, la obra de este autor en 
torno a Estrabón, a partir de este trabajo de 1988 que ya es un clásico, es continua, 
abundante y sobre todo determinante. Una relación completa en: Castro-Páez, Cruz 
Andreotti 2020: xxvii-xxxviii; una perspectiva personal e historiográfica en Marcotte 
2020: xix-xxv.

	20	 Añadir también los de Wallace 1979; Baladié 1980; Syme 1995; Lordkipanidze 1996, 
además del nuestro Cruz Andreotti 1999.
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la Casa de Velázquez en Madrid (marzo de 2005; abril de 200621) donde 
se hizo una revisión exhaustiva de la geografí� a sobre Iberia / Hispania 
desde sus inicios hasta Ptolomeo y desde la perspectiva que venimos 
comentando: la geografí� a de la pení� nsula es el resultado en términos 
cartográficos o descriptivos de un reflexión dinámica elaborada a par-
tir de la dialéctica entre la tradición heredada, su revisión y el avance 
real del conocimiento, particularmente con la conquista romana. Pero, 
a nuestro juicio, lo más interesante es que no solo fue una puesta en 
común y actualización entre historiadores de la geografí� a, sino de ver-
dadera discusión con los hispanistas para analizar conjuntamente las 
posibilidades y los lí� mites de la literatura de contenido geográfico y sus 
principales protagonistas —con Estrabón a la cabeza—, y recuperar el 
valor de dichos estudios para con los problemas históricos que estaban 
sobre la mesa: desde la definición y delineación de las fronteras por la 
geografí� a literaria y la epigrafí� a, hasta los lí� mites provinciales, el papel 
de fijación geográfica de los conventus jurí� dicos o el funcionamiento de 
las tramas urbanas y no urbanas en la articulación de los territorios, 
entre otros. Una discusión que ha trascendido de nuestras fronteras 
y ha sido recibida en entornos historiográficos anglosajones poco re-
ceptivos a priori a la historiografí� a hispana (Lowe 2017; Cruz Andreotti 
2019b). Como concluye F. Beltrán en las páginas finales del vol. II: «La 
necesidad de examinar con detalle la estructura interna de cada una de 
las descripciones, una lí� nea de trabajo no demasiado practicada en los 
últimos tiempos, es otra de las conclusiones que, a mi juicio, se despren-
den del coloquio y la obra resultante, y la única ví� a para comprender 
cabalmente cada una de esas obras geográficas, pero confrontando esas 
representaciones del espacio con las informaciones que se derivan de 
otras fuentes de información y disciplinas como la lingüí� stica, la epi-
grafí� a o la arqueologí� a que permiten precisar los realia, por decirlo en 
términos filológicos, sobre los que se inventaron esas geografí� as de la 
Pení� nsula Ibérica» (p. 363).

En este sentido, y para el tema que nos ocupa, serán fundamentales 
los debates acerca de la romanización, las identidades y las transferen-
cias culturales, donde la geografí� a también va a ocupar un papel muy 
destacado. Un debate conceptual pero también histórico muy vivo en 
los últimos años, a partir de la evidencia palpable que muestra la ar-
queologí� a, pero también la literatura, de que la vieja idea mommseniana 

	21	 Publicadas como: Cruz Andreotti, Le Roux y Moret 2006; Eid. 2007.
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tantas veces repetida de un Imperio romano uniforme es más un deseo 
que una realidad constatada22. La continuidad de la cultura helení� stica 
en todo el Mediterráneo oriental, con variables locales que se mantie-
nen vivas hasta bien entrado el Imperio, o la readaptación en occidente 
de estructuras étnicas e identitarias perfectamente integradas en el 
modelo cí� vico romano, son una consecuencia incontestable de que 
estamos ante situaciones si no hí� bridas, al menos complejas donde se 
mezclan romanización e identidades locales, y que hay que analizar 
caso por caso, zona a zona. Precisamente se ha vuelto la mirada a la 
literatura geográfica, puesto que por su propia naturaleza permite 
atender a elementos etno-culturales que vienen de lejos. En el caso 
peninsular, eso ha traí� do repercusiones obvias en la re-interpretación 
de las identidades de las etnias hispanas históricas. Una lectura com-
binada de documentos epigráficos, literarios y arqueológicos permite 
verlas no como «pervivencias» del pasado prerromano, sino realmente 
como realidades etno-identitarias surgidas al calor de la conquista y 
la romanización. Es así�  como Estrabón o Plinio entienden ese abanico 
de etnias «nuevas» (galaicos, astures, cántabros, vascones, celtí� beros, 
turdetanos…) que confluyen de una manera muy diversa con la implan-
tación del modelo romano alrededor de la civitas, hasta el punto de que 
un colectivo o un individuo mantienen su doble referente identitario 
étnico y cí� vico sin contradicciones aparentes. Qué lejos estamos del 
esencialismo schulteniano. Y dicha perspectiva no sólo se aplica, en 
el caso hispano, a los pueblos del norte más tardí� amente conquistados 
(ya Pereira 1992; Ciprés 2019, entre otros), sino también a la más que 
romanizada Turdetania, donde lo fenicio —por ejemplo, y con Cádiz a 
la cabeza— está vivo junto a la «italianización» del territorio, de los que 
son muy conscientes autores como Artemidoro o Posidonio, que recoge 
y discute Estrabón, precisamente en plena romanización augustea (Á� l-
varez Martí� -Aguilar 2012; Cruz Andreotti 2019a; Machuca Prieto 2020).

En suma, los estudios de geografí� a antigua hispanos no solo han 
reforzado los avances de la disciplina incorporándose plenamente a 
ello23, sino que han contribuido a cambiar substancialmente los viejos 

	22	 El debate, generado fundamentalmente por la historiografí� a anglosajona (Woolf 1998, 
2011 y 2014; Arno 2012), es muy intenso y la bibliografí� a cuantiosa. Algunas referen-
cias: Beltrán 2017; Cecconi 2006; Dan y Queyrel 2014 y 2016; Gambash 2015; Le Roux 
2004; Pereira-Menaut 2010; Revell 2016; Para Iberia / Hispania: Santos Yanguas y Cruz 
Andreotti 2012; Caballos Rufino, Lefebvre 2011.

	23	 Y el mejor ejemplo es la serie editorial de la Asociación Internacional Geography and 
Historiography in Antiquity con sede en la Universidad de Sevilla y editada por esta 
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paradigmas de la historiografí� a española, en buena medida vigentes 
desde que A. Schulten editó las Fontes y muchos asumieron sus lecturas.
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